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LA MÚSICA, CAMINO HACIA DIOS 

 

La música es el arte más espiritual. Detengámonos hoy en este camino. 

El 13 de septiembre del año 2006, Benedicto XVI bendijo el órgano nuevo de la capilla 

de Nuestra Señora de la Antigua en Ratisbona. En este acto afirmó que la música 

“anuncia el Evangelio a su modo” e instó a los hombres a “percibir el esplendor de la 

fe a través de ella”. Aprendamos, con su enseñanza, la grandeza de la música. 

 

1 – La música puede llevarnos a la oración 

 

Al finalizar el concierto del Cuarteto “Philarmonia de Berlín”, ofrecido por el presidente 

de la República Federal de Alemania en el Vaticano (18-noviembre-2006), el Papa 

Benedicto intervino diciendo:  

“La música (…) con sus sonidos nos traslada en cierto sentido a otro mundo y 

armoniza nuestro interior. De esta forma, hallado un momento de paz, podemos 

ver ya, como desde una altura, las misteriosas realidades que el hombre trata de 

descifrar y que la luz de la fe nos ayuda a comprender mejor. Y es que podemos 

imaginar la historia del mundo como una maravillosa sinfonía que Dios 

compuso y cuya ejecución, él mismo dirige, como sabio director de orquesta. 

Aunque la partitura se nos antoje a veces harto compleja y difícil, él la conoce 

desde la primera nota hasta la última. No estamos llamados a tomar la batuta 

del director, y menos aún a cambiar las melodías a nuestro albedrío. Pero sí 

estamos llamados, cada uno en su lugar y con sus propias capacidades, a 

colaborar con tan gran Compositor en la ejecución de su estupenda obra 

maestra. Después, a lo largo de la ejecución, comprenderemos gradualmente el 

grandioso designio de la partitura divina. Vemos pues, queridos amigos, que la 

música puede llevarnos a la oración: nos invita a elevar nuestra mente a Dios 

para hallar en ellas razones de nuestra esperanza y apoyo en las dificultades de 

la vida. Fieles a sus mandamientos y respetuosos con su designio salvífico, 

podemos construir juntos un mundo en el que resuene la melodía de una 

sinfonía trascendente de amor. Es más: el propio Espíritu divino hará de 

nosotros instrumentos bien afinados y colaboradores responsables de una 

admirable ejecución en la que se expresa, a lo largo de los siglos, el designio de 

la salvación universal”. 

 

2 – El lenguaje universal de la música debe ser aprendido 

 

La orquesta sinfónica de la Radiotelevisión de Stuttgart, con ocasión de su 80 

cumpleaños el día 16 de abril de 2007, ofreció al Pontífice un concierto. A su fin el 

mismo Papa comentó:  

“Estoy convencido de que la música es realmente el lenguaje universal de la 

belleza, capaz de unir entre sí a los hombres de buena voluntad en toda la tierra 

y de hacer que eleven su mirada hacia las alturas y se abran al Bien y a la 

Belleza absolutos, que tienen su manantial en Dios mismo 

Al echar una mirada hacia mi vida pasada, doy gracias a Dios porque puso a mi 

lado la música casi como una compañera de viaje, que siempre me ha dado 

consuelo y alegría. También doy las gracias a las personas que, desde los 

primeros años de mi infancia, me acercaron a esta fuente de inspiración y de 

serenidad”. 
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3 – Testimonios personales 

 

¿Cómo influye la música en la vida de fe de sus compositores? Sus testimonios son 

importantes en la reflexión que hemos comenzado. 

 

En 1969, José María Gironella publica la primera edición de su obra 100 españoles y 

Dios. Sobre las preguntas de una encuesta pide la respuesta a un montón de personajes 

bien conocidos y variados de nuestro panorama nacional. Algunos testimonios de los 

que ofrezco están tomados de aquí. 

 

Narciso Yepes, popular guitarrista clásico español. 

- ¿Podría Ud. establecer una posible relación entre la religión y su actitud 

profesional? 

- La religión influye en la música y la música en la religión. Los sacerdotes han 

dicho diariamente durante siglos: Confitebor tibi in citara. 

Si alabamos a Dios con una cítara o kithára, no hay ninguna duda de que 

también podemos hacerlo con una guitarra, que, en definitiva, es el mismo, 

instrumento. 

La paz de mi alma puede reflejarse en mi música y mi música puede dar paz al 

alma. 

 

Joaquín Rodrigo, el célebre compositor de El concierto de Aranjuez. 

- ¿Podría Ud. establecer una posible relación entre la religión y su actitud 

profesional? 

- La relación entre Religión y Música es muy estrecha. Casi podría decirse que 

la Religión es Música. 

En el cielo no se nos habla de pintura, ni de escultura, ni de poesía basada en 

palabras, sino de Música. Y san Agustín nos dice que todos nos convertiremos 

en sonido y que gracias a ello «todos tendremos cabida el día del Juicio Final». 

La Creación es Música. De ahí que siempre se haya hablado de la «música de 

las esferas» y que los cosmonautas en sus cápsulas escuchen música. 

Después del Concilio la música religiosa ha bajado un poco de tono, creo, es 

inferior, debido a un excesivo o precipitado afán de hacerla accesible al mayor 

número posible de personas, de que el pueblo se incorpore a ella. Pero todo eso 

se superará. Lo mismo ocurrió con Lutero en sus comienzos y luego la música 

religiosa vivió un florecimiento extraordinario. 

La religión ha sido siempre fuente suprema de inspiración musical. Como 

ejemplo de músicos místicos podríamos citar a Victoria, a Palestrina, a Bach. 

De hecho, ningún gran compositor ha olvidado el tema religioso. 

Personalmente, me interesa mucho el canto gregoriano, ese canto con alas, que 

sin duda ha influido en mi música. También me interesan los Cantos espirituales 

negros, en los que $e encuentra a su vez evidente influencia del gregoriano. Y en 

mi producción, aparte de los villancicos de que he hablado, compuse con 

particular emoción una obra titulada «Himno de los neófitos de Qumran», 

inspirada en las tradiciones del mar Muerto. 
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Pero dejemos que nuestros poetas más cercanos también hablen de la música y su 

contenido religioso. Traemos a nuestro diálogo al poeta Ángel González. Este poema es 

suyo: 

  Dios existe en la música. 

En el centro de la polifonía 

Se abre en su reino inmenso y deslumbrante. 

 

Incesante, infinita, 

la creación extiende sus fronteras. 

¿Qué improbable constelación 

se atreve a brillar 

más allá de sus límites?... 

Asombro. 

Es la verdad: ¡Dios existe! 

    en la música! 

 

(Cuatro compases más y otra vez solos). 

EPÍLOGO 

Cuando el músico guarda el violoncelo 

En su negro sarcófago, 

El cadáver de Dios huele a resina. 

 

4 – El órgano de tubos 

 

En múltiples parroquias, monasterios, santuarios… ha desaparecido el órgano de tubos. 

Donde aún se conserva, suele permanecer en silencio. Sin embargo, el magisterio de la 

Iglesia predica su valor y su vigencia. Recordemos su enseñanza. 

 

1 – Prioridad del órgano de tubos en la Iglesia 

Juan Pablo II, en su Quirógrafo sobre la música sacra, nº 14, escribió:  

“Igualmente en el plano práctico, el motu proprio (“Tra le sollicitudini” de San 

Pío X), de cuya promulgación se celebra el centésimo aniversario, afronta 

también la cuestión de los instrumentos musicales que se pueden utilizar en la 

liturgia latina. Entre ellos, reconoce sin vacilación la prioridad del órgano de 

tubos, estableciendo oportunas normas sobre su uso. El concilio Vaticano II 

acogió plenamente la orientación de mi santo predecesor, estableciendo: 

«Téngase en gran estima en la Iglesia latina el órgano de tubos como un 

instrumento musical tradicional, cuyo sonido puede añadir un esplendor 

admirable a las ceremonias de la Iglesia, levantando poderosamente las almas 

hacia Dios y hacia las realidades celestiales». 

 

2 – El órgano de tubos remite a lo divino 

Benedicto XVI, en la bendición del nuevo órgano de la capilla de “Nuestra Señora de la 

Antigua”, en Ratisbona, el 13 de septiembre de 2006, enseñó lo siguiente: 

“El órgano, desde siempre y con razón, se considera el rey de los instrumentos 

musicales, porque recoge todos los sonidos de la creación y -como se ha dicho 

hace poco- da resonancia a la plenitud de los sentimientos humanos, desde la 

alegría a la tristeza, desde la alabanza a la lamentación. Además, trascendiendo 

la esfera meramente humana, como toda música de calidad, remite a lo divino. 

La gran variedad de los timbres del órgano, desde el piano hasta el fortísimo 
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impetuoso, lo convierte en un instrumento superior a todos los demás. Es capaz 

de dar resonancia a todos los ámbitos de la existencia humana. Las múltiples 

posibilidades del órgano nos recuerdan, de algún modo, la inmensidad y la 

magnificencia de Dios. 

 

3 – Su grandeza reside en la unidad que ofrecen sus tubos y registros 

“El salmo 150, que acabamos de escuchar y de seguir interiormente, habla de 

trompas y flautas, de arpas y citaras, de címbalos y tímpanos: todos estos 

instrumentos musicales están llamados a dar su contribución a la alabanza del 

Dios trino. En un órgano, los numerosos tubos y los registros deben formar una 

unidad. Si en alguna parte algo se bloquea, si un tubo está desafinado, tal vez en 

un primer momento so1amente lo perciba un oído ejercitado. Pero si varios 

tubos no están bien entonados, entonces se produce un desafinamiento y esto 

comienza a ser insoportable”. 

 

4 – El órgano de tubos es imagen de nuestra comunidad  

“Esta es una imagen de nuestra comunidad en la Iglesia. Del mismo modo que 

en el órgano una mano experta debe hacer continuamente que las desarmonías 

se transformen en la debida consonancia, así también en la Iglesia, dentro de la 

variedad de los dones y los carismas, mediante la comunión en la fe debemos 

encontrar siempre el acorde en la alabanza a Dios y en el amor fraterno. 

Cuanto más nos dejemos transformar en Cristo a través de la liturgia, tanto más 

seremos capaces de transformar también este mundo, irradiando la bondad, la 

misericordia y el amor de Cristo a los hombres”.  

 

Al fin, Benedicto XVI manifestó su deseo de que “este órgano siga sonando y ayude 

de este modo a la gente a percibir algo del esplendor de nuestra fe, un esplendor 

encendido por el mismo Espíritu Santo (…) Por eso, el órgano desarrolla una función 

evangelizadora, anuncia el Evangelio a su modo”. 

 

5 – El canto gregoriano 

 

Hace unos años el canto gregoriano se puso de moda. Se vendieron miles de copias y se 

podía escuchar en los medios de comunicación e incluso en lugares de ocio. 

Un monje, fue entrevistado por un medio público. Se le preguntó su opinión sobre este 

furor mediático y social ante el canto gregoriano. 

El fraile respondió con una imagen gráfica: En un escaparate está expuesta una tarta. 

Todos la miran, la hacen fotografías y alaban al artesano. Todo está bien.  Pero falta lo 

mejor porque la tarta es para comerla y no para contemplarla. Con el gregoriano puede 

pasar lo mismo: está bien la popularidad, pero falta “probarla”, es decir, orar, porque el 

gregoriano no es pasatiempo sino oración de la Iglesia. Veámoslo. 

 

1 – El canto gregoriano tiene plena vigencia en la actualidad 

Para los que pudieran entender que el gregoriano es sencillamente un bello recuerdo del 

pasado, Juan Pablo II, en su Quirógrafo sobre la música sacra, nº 7, afirma su 

actualidad “como elemento de unidad en la liturgia romana”:  

“Entre las expresiones musicales que responden mejor a las cualidades 

requeridas por la noción de música sagrada, especialmente de la litúrgica, 

ocupa un lugar particular el canto gregoriano. El concilio Vaticano II lo 

reconoce como «canto propio de la liturgia romana» al que es preciso reservar, 
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en igualdad de condiciones, el primer puesto en las acciones litúrgicas con 

canto celebradas en lengua latina. San Pío X explicó que la Iglesia lo «heredó 

de los antiguos Padres», lo «ha conservado celosamente durante el curso de los 

siglos en sus códices litúrgicos» y lo «sigue proponiendo a los fieles» como 

suyo, considerándolo «como modelo acabado de música sagrada». Por tanto, el 

canto gregoriano sigue siendo también hoy elemento de unidad en la liturgia 

romana”. 

 

2 – El canto gregoriano es un rico patrimonio de la Iglesia 

Juan Pablo II, en el discurso a los participantes del Congreso Internacional de Música 

Sacra, en la sala del Consistorio, el 27 de enero del 2000, ensalza  al canto gregoriano 

como patrimonio “espiritual y cultural único y universal”. Estas son sus palabras:  

“La música sacra es parte integrante de la liturgia. El canto gregoriano, 

reconocido por la Iglesia como “el canto propio de la liturgia romana (S.C. 

116), es un patrimonio espiritual y cultural único y universal, que se nos ha 

transmitido como la expresión musical más límpida de la música sacra, al 

servicio de la Palabra de Dios. Su influencia en el desarrollo de la música en 

Europa fue considerable. Tanto los doctos trabajos de paleografía de la abadía 

de Saint-Pierre de Solesmes y la edición de las recopilaciones de canto 

gregoriano, fomentadas por el Papa Pablo VI, como la multiplicación de los 

coros gregorianos, han contribuido a la renovación de la liturgia y de la música 

sacra en particular”. 

 

3 – El canto gregoriano forma el espíritu del creyente 

El profesor Alfonso López Quintás, religioso mercedario, pedagogo católico y 

dedicado a la enseñanza de la filosofía, en su artículo La capacidad expresiva del canto 

religioso, escribe sobre el fondo espiritual del canto gregoriano:  

“Ni siquiera se preocupa el canto gregoriano de suscitar deseos de mejora 

moral, de ascenso en la marcha hacia la perfección del propio espíritu. Sumerge 

al que canta en un hogar de amor, de alabanza y súplica, de conmemoración 

festiva en toda circunstancia, incluso en los misterios de dolor. El gregoriano 

forma el espíritu del creyente porque le enseña a despreocuparse de sí para 

consagrarse en cuerpo y alma al servicio divino y hacer la experiencia viva de 

que las personas se desarrollan creando vida comunitaria, pues lo 

auténticamente personal es de por sí comunitario”.  

 

6 – El canto polifónico 

 

El Concilio Vaticano II enseña que “la Iglesia reconoce el canto gregoriano como el 

propio de la liturgia romana (…) Los demás géneros de música sacra, y en particular 

la polifonía, de ninguna manera han de excluirse en la celebración de los oficios 

divinos, con tal que respondan al espíritu de la acción litúrgica” (S.C. 116). 

 

Todos recordamos páginas inmortales: la Misa Audi Filia de Palestrina, la Misa Oh 

Mágnum Mysterium, de Victoria; la Misa de Beata Virgine, de Morales. O aquellas 

otras emparentadas con la música clásica: el Stabat Mater de Pergolesi, la Sinfonía de 

los Salmos de Stravinsky, el Requien de Berlioz, la Misa de la Coronación de Mozart, 

la Misa Solemnis de Beethoven… son patrimonio de la humanidad, fruto del genio 

humano y del don regalado por Dios. Reflexionemos pues sobre el canto polifónico. 
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1 – Enseñanza de Juan Pablo II 

En su Quirógrafo sobre la música sacra, nº 7, escribe:  

“Como ya había hecho san Pío X, también el concilio Vaticano II reconoce que 

«no se excluyen de ninguna manera otros tipos de música sagrada, 

especialmente la polifonía, en la celebración de los oficios divinos». Por tanto, 

es preciso examinar con esmero los nuevos lenguajes musicales, para 

experimentar la posibilidad de expresar también con ellos las inagotables 

riquezas del Misterio que se propone de nuevo en la liturgia y favorecer así la 

participación activa de los fieles en las celebraciones”. 

  

En su discurso a los participantes del Congreso Internacional de Música Sacra, en la 

sala del Consistorio, el 27 de enero del 2000, dijo:  

“Desde esta perspectiva, es particularmente evocadora la obra de Palestrina, el 

maestro de la polifonía clásica. Su inspiración le convierte en modelo de 

compositores de la música sacra, que él puso al servicio de la liturgia”. 

 

2 – Enseñanza de Benedicto XVI 

Al finalizar el concierto ofrecido por la Fundación Domenico Bartolucci, el sábado 24 

de junio de 2006, pronunció estas palabras:  

“La polifonía sacra, en particular la de la así llamada “escuela romana”, 

constituye una herencia que se debe conservar con esmero, mantener viva y dar 

a conocer, no sólo en beneficio de los estudiosos y cultores, sino también de la 

comunidad eclesial en su  conjunto, para la cual representa un inestimable 

patrimonio espiritual, artístico y cultural.” 

 

3 – Enseñanza de otros maestros 

Del profesor Alfonso López Quintás, de su artículo La capacidad expresiva del canto 

religioso, recogemos estas palabras:  

“Pocas actividades tan aleccionadoras como cantar u oír obras polifónicas. 

Encarnan a la perfección el carácter relacional -no relativista- de las personas 

humanas, que no se realizan en el yo o en el tú, vistos a solas, sino en el 

entrelazamiento de sus ámbitos de vida, es decir, en el “entre”. Las distintas 

voces son independientes de las demás, son autónomas y gozan de iniciativa 

libre, pero, en cuanto inician la tarea de interpretar la obra, todas vibran con 

las otras, atemperan su ritmo y su volumen al de ellas, se unen en la meta 

común, que es la obra que están volviendo a crear. Esa unión de total 

independencia y perfecta solidaridad hace surgir de nuevo una obra de arte, que 

es fuente siempre renovable de belleza. La polifonía está inspirada, como el 

gregoriano, por el ideal de la unidad, con la sola diferencia de que no lo 

persigue de forma monódica, sino polifónica”. 

 

El musicólogo Stuckenschmidt escribió sobre Krzysztof Penderecki:  

“Con „La Pasión según San Lucas‟, un miembro de un país comunista ha 

construido el puente más importante entre la tradición religiosa y la nueva 

música desde Stravinski. „La Pasión‟ se ha convertido en un símbolo de la 

humanidad”. 
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Juan Pablo II, hombre más de teatro que de música, también opina y enseña: 

“La música es el himno que el hombre eleva en alabanza de Dios. Nuestro 

tiempo necesita de la espiritualidad y del diálogo con Dios. La música es el arte 

con el que el hombre puede comunicarse íntimamente con Dios”. 

 

CONCLUSIÓN:  

 

El que busca a Dios no puede quejarse. Hay caminos suficientes para llegar hasta Él. Y 

en cada camino es posible encontrar señales, incluso guías que pueden acompañar en 

esta misteriosa peregrinación. Dios está más cerca de nosotros de lo que nos parece. El 

genial Goethe nos da un consejo para ponernos en camino: 

“Todos los días deberíamos al menos escuchar una bonita canción, leer un buen 

poema, contemplar un hermoso cuadro y, si es posible, pronunciar unas buenas 

palabras”. 
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